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Ks para nosotros una verdad evi-
•iente que no la agitación natural 
<̂ el is cuestiones politicuN-, sinócau-
¡•as mas graves v profundas, el vacio 
que .se nota en todas la> conciencias 
Por la falla dtí fé, por la evaporación 
fl<' toda clase de creencias, cuando el 
crei.r en algo constituye unanecesi-
í id ingénita, y por lo mismo per
durable, de la naturaleza humana; 

^ para no.sotros una verdad eviden-
*̂ , repetimos, qiie la extraordma-
•"'a agitaci'in política de esta época, 
*)'>e llena de dudas, dein^'ertidum-
"'*'*s, d« dpscnnfian^^as v de e«:cf>n-
'''Í-;mos todas lacintf'licpnrias. Á p^p 
'^ menos nqnellas! que nn tii-nfii 
*f>Hdpz V fortalí'7a d»» mnviccion por 
^•"'itimiento v pop razí^n, no os In 
l'l'» constitnve radicnlrnonte el nrí-
^'^n V la esplicarion d<̂  mi -«̂ tro m I-
^''tar. siniS que es el rp-uMado lót'i-
^'^ y fatalmente necestrio de ntra.s 
'^^'isas, 11 manif<'Rfaci'>n triste v 
P-'Vnrosa de la dolencia que cnn-
"'f̂ e las entrañas del pueblo PS-

Pafiol. 

, * esta dolencia moral consistí» en 
, falta de fé. Desde la fé religiosi» 
'estala fé política, aqui se ha di-

/^^Uo con voluntad insensatay ma-
Uo 

Lili 
innpja todo linage de creencias, 

^acerdote blasfemó que ha profa-
^ sus augustas vestiduras, t i -

'^dolas con la sangre derramada 
• ''^chas fratricidas; el racionalista 
• ."Serbio, que exagerando sus doc-
.̂ ĵ ^as ha llegado audazmente ápro-
ŝ  ¡ítnar la razón humana como úni-

.? Soberana en el mundo, prescin-
í j ^ndo de la razón divina y de sus 

yes providenciales, ó negándolas, 
fi lo cual ha querido hacer de ca-

'o . '̂ '̂ '"® un 'ey <̂  " " ^'os, y só-
'J'* «onseguido formar un .triste 

/^'avodesu vanidad propia estra-
j *"a; el demagogo, que ha hablado 

Palabra de la adulación á las mu-
^durhbres sencillas y crédulas, 

•̂̂ a elevarse sobre sus hombros. 

como va la nave sobre las espaldas 
dti las olas irritadas, con peligro, si, 
p.-ro mas alta que si marchara so
bro la .superficie de aguas tranquilas, 
y que al llegar al punto codiciado 
toma tierra y escarnece con su des
vergüenza la candidez de los que 
fueron sus instrumentos; el político, 
queen el poder habla y obra de una 
manera radicalmente contraria de 
como hablaba y obraba cuando es
taba on la oposición, y no gobit^rna, 
sino manda, ni manda amoldándose 
á las reglas inmutables de la justi
cia ainóásu conveniencia, aunque 
tenga que poner el pie osado sobre 
todo respeto y sobre todo decoro: 
hé aquí los agentps.pdnr.ip:dps que^&f 
han traído á la pobre sociedad espa
ñola al presente estado de aniquila
miento moral y material quela abru
ma y la deshonra. 

Pero hi habido timbien otra cir-
cunstaufi I, en que no se ha repa
rado cuando er i justo, y a la cual 
se debe la impunidad de esos escán
dalos V el desarrollo do su iiiflucn-
ci I, que aparece á nuestra vista co
mo UM castijio [uovideticial. Ha ha
bido la indolencia de los hombres 
de puro corazón, pacíficos, amigos 
de vivir en el silencio de su hogar 
y en el honor de su trab ijo, que vi
ven, por lo mismo, alejados de las 
turbuledcias políticas, aunque son 
los que las pagan constantemente y 
á muy subido precio sin duda, en lo 
cual Ci^nsiste el providencial castigo 
de que acabamos de hablar: ba ha
bido la negligencia de esos hombres, 
generalmente descontentos y aver
gonzados de las tormentas políticas, 
pero también gentTalmente incapa
ces de contrariarlas y resistirlas, 
porque esto justamente hubiera si
do quebrantar sus gustos, tomar 
partí en la liatalla, arriesgarse al 
peligro, mudar de naturaleza y 
condición. Y hé aquí como, en cam
bio de conservar cierto reposo en su 
vida doméstica, han huido de la vi
da pública, se han resignado á la 
obediencia de todas las banderías 
osadas, y han dejado completamen
te libre el campo á la audacia y á 
la codicia de los inquietos caudi
llajes. 

¡Terrible responsabilidad cabe, an
te la razón y ante la historia, á los 
hombres queasí piensan y asi obran. 
Porque ellos son en realidad de ver
dad los que constituyen las fuerzas 
vivas de todo país: ellos son los que 
trabajan y producen; los otros que 
recojen en forma de credenciales ó 
subvenciones parte no escasa de sus 
ahorros: ellos son los que pagan; los 
otros son los que cobran: ellos son 
los más; los otros son los menos: 
ellos son los que tienen mas legítimo 
derecho al gobierno; los otros son, 
sin embargo, los que mandan: ellos 
t'Stán divididos, porque ni siquiera 
se toman la molestia de pensar que 

Jiejftiea uu interés común y solida
rio; los otros conocen su interés de 
partido, qut! frecuentemente, como 
notaba Quintana, se reduce entre 
lo.s españoles á procurarse buena
mente la distribución del presupues
to, y t'ntre los franceses, como hace 
cou.-*tar MI.Garwier en su apreciable 
«.Moral social,» á h cei- otro tanto, 
y se juntan y tienen el poder formi
dable que da la unidad de acción. 

Y hé aqui cómo los unos por ese 
col)arde egoísmo, queBacon censu
raba con tan dura frase, y los otros 
por la soltura de sus pasiones tor
pes y pequeñas, vienen, por distin
tos modos, á olvidar enteramente lo 
que deben á la jiatria; y si no lo ol
vidan, y no practican, por lo menos, 
las leyes del patriotismo y del ho
nor. Y hé aquí también cómo los 
partidos políticos se desnaturalizan 
en bandos microscópicos de cual
quiera individualidad que entre ellos 
sobresale, llámese Castelar ó Sal
merón, Figueras ó Pí, Ruiz Zorrilla 
ó Martos, Rivero ó Becerra; porque 
cada uno está seguro de tener la fa
cilidad de vivir sin trabajar, en la 
comodidad y en la holgazanería, 
cuando «su jefe» llegue al poder. Y 
hé aqui, en fin, cómo el país se di
vide, no en dos mitades, sino en dos 
gi'upos: de un lado, donde está la in
mensa mayoría, los que sufrimos y 
pagamos, de otro, los que gozan y 
mandan, que son naturalmente los 
menos; de un lado los que sentimos 
y lloramos las desventuras de la pa
tria; de otro, los que no ven la situa

ción de esta sino por el áureo pris
ma del poder, y la ven de color her
moso y la consideran inmejorable. 

Pero esto, que es la realidad de 
la historia, constituye precisamente 
la clave y la esplicacion de nues
tras ¡ncesintes y vergonzosas tur
bulencias políticas de nuestros gran
des infortunios, de esos infortunios 
que van dejando triste y sangrienta 
huella por todos los ámbitos de es
ta nación desgraciada. La última 
monarquía cometió el grave error de' 
no arrancar el mal de raíz con ma
no vigorosa, y de consentir que se 
generalizase; y por eso, desde la 
hora misma que esa institución de
sapareció, los bandos poUticos que 
se han suce üdo en el poder, hánse, 
visto precisados á instituir sus res
pectivas dictaduras, sino para esta
blecer el orden moral, para procu
rar cuando menos el restablecimien
to del orden material, que aun no 
han conseguido, pero sin el cual la 
vida dtí toda sociedad es imposible . 

Héaquí la esplicacion que á los 
hechos más culminantes y caracte
rísticos de nuestra política interior 
han dado de consuno los republica
nos más caracterizados, como el 
afortunado general que les derribó 
al golpe de su espada vencedora 
como el buen sentido, que es la pri
mera de todas las filosofías. 

Pero ese buen sentido seria á su 
vez un verdadero sofisma entre no
sotros, si sus consejos y las enseñan
zas históricas que todos hemos pre
senciado y recibido de nada sirvie
ran para lo porvenir. Es preciso 
pues, que los hombres, que esa in
mensa masa de población que por 
su egoísmo y su apatía tiene una 
complicidad en las desventuras del 
país, salga de su entumecimiento 
moral; y tomando lo actual como 
necesario punto de partida, mani
fieste sus necesidades, su interés, 
que es el de la patria, sus deseos y 
sus aspiraciones, no de un modo le
vantisco y turbulento, absolutamen-
te impropio de los sentimientos con
servadores, cuya superioridad está 
solemnemente, terminantemente 
públicamente reconocida hasta por 
los republicanos de más nota, que 


